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Núm.  49  (y/edio  real) 
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Pás.  i 


DIAKIO  j 

SANJÜANISTA.      ^ 


DE     MERIDA 


DE  YUCATAíf 


> 


LUNES  28     DE  OCTUBRE    DE    1C22. 
Segando   de  la  méependencia, 

htpreiau  OtmMufanñ  impareiat,  Al  cargo  de 
don  Simón  Vargas  plaza  de  san   Jiian. 


DIALOGO  ENTRE  PRUDENCIO,  INOCENCIO  Y  SIMPLlCia 

i 

ANALOOO  A  LA  MAZ027SJUA. 

rt 
InocifitíO'  Amigo  Simplicio  he  venido  de  mi  pueblo  «ada  maf 

Sue  para  ver  ai  cooaigo  la  dicha  de  que  me  admitan  á  la  fraternidad 
c  los  mazones:  yk  estoy  cansado  de  travajar  no  hayo  en  que  vusr 
6ir  ni  medio  y  lo  peor  és  que  con  la  íalta  de  laaa^jruas  be^^perdido  m| 
milpa,  y  si  los  protectores  de  la  bomanidad  no  me  socorren  yó  P% 
tesco  de  hambre.  4 

Simplicio»  Bieo  venido  seas  hermano  candidatoy  nada  meior  pue4 
^  hacerse  en  el  dia  que  meterse  á  raazon:  yó  ttato  de  hacer  la 
mismo  por  que  el  tiempo  esta  perdido:  mi  abuela  me  contaba  que  el  ma» 
ton  por  modo  de  encantamiento  nunca  le  faltan  treinta  dineros  en  lá 
■pisa,  que  aunque  no  sean  mas  que  medios  son  quino*  reales,  y  quior 
^  reales  repuestos  ya  és  algo:  \o  que  me  desconsuela  es  de  que  al? 


gunos  dicen  que  esí  menestéir  renegar  de  Dios,  morir,  y  resusitar  p^ 
fía  ser  admitido  á  la  hermandad. 

Lio.  ¡Caspíta!  renegar  de  Dios,  morir,  y  resucitar  al  demonio 
que  se  meta  á  mazon:  estas  son  muchas  lilailas.  Yo  quiero  remediar 
mis  cuitas  pero  sin  renegar  del  Dios  que  rae  crió  que  me  redimió, 
y  rae  hade  salvar  ó  condenar  segan  juesen  mis  obras:  mejor  pedi« 
re  limosna  que  sostenerme  á  costa  de  tan  gran  sacrificio. 

¡Sim.  Lo  de  morir  y  resucitar  creo  serán  mentiras,  por  que  el 
Señor  estubo  tres  dias  en  el  sepulcro  y  como  dice  el  credo  1/  al  ter* 
cero  dia  resucitó  entre  los  muertos^  y  hasta  hoy  no  he  savido  que 
ningún  mazon  hayn  muerto,  nr  que  lo  hallan  enterrado,  ni  menos  re* 
sucitado,  pues  el  sr.  Cabrera  que  murió,  muerto  se  quedó  y  el  que 
quiera  que  valla  á  Xcoholté  á  ver  su  sepultura  y  lo  encontrará  taa 
podrido  como   cualquiera. 

ino.  Pues  ¿como  dicen  que  un  caballero  Cara.*,  llevado  á  iniciarse 
entre  los  venerables  H.*.  apenas  vio  las  espadas  acignadas  ásu  corazón, 
y  los  demás  aparatos  de  este  acto  serio  y  terrible  cuando  arrancó  4 
correr  todo  asorado  dejando  el  sombrero  en  la  logia? 

Sm.  No  hay  tal,  son  calumnias  que  se  levantaron  por  hacer  odio 
ga  la  venerable  orden   de  la  mazoneria. 

Ino  jComo  no  hay  tal  cuando  un  sugeto  de  toda  providad  me 
aseguró  que  ocho  pesos  le  habia  costado  el  sombrero  que  compró  ea 
lugar  del  que  perdió  por  el  susto! 

Sim.  Yo  no  sabia  tanto:  como  los  serviles  son  tan  enemigos  de 
los  raazones,  crei  que  esta  fuese  una  de  las  muchas  calumnias  que 
propagan  contra  ellos. 

Ino, '  Aun  mas  en  Tekax  se  contó  como  cosa  publica  que  el  sr, 
G.'.  después  de  haber  sufrido  con  constancia  muchas  de  las  valias 
pruebas,  al  llegar  a  la,  de  la  copa  amarga  del  refrigerio  enurdeGiQ 
tanto  que  empesó  a  dar  unos  gritos  desaforados  diciendo:  ya  no  quie- 
ro ser  mazon,   que  me  dejen  pues  no  quiero  ser  mazon , 

Prudencio.  Convengamos  amigos  en  que  nada  hay  mas  apreciable 
en  la  naturaleza  que  un  verdadero  mazon  tal  cual  nos  lo  pintan  sus 
teglas,  y  los  Gérofantes  de  la  orden:  su  moral  es  la  escuela  délas 
mas  vellas  virtudes;  todo  M.*.  que  haya  recogido  el  suco  de  la  pureza 
que  encierran  las  máximas  ecenciales  del  orden  deceando  hacer  de  ellas 
la  regla  constante  de  sus  acciones  y  de  su  conducta,  podrá  sin  fa- 
natismo, y  sin  que  se  le  tenga  por  alucinéido  asegurar  que  si  todos  \o$ 
hombres  fueran  M.-.  renacería  de  nuevo  el  decantado  siglo  de  oro,  en 
la  hermosura  y  amenidad  de  las  costumbres  y  en  la  beneficencia  que 
el  amor  fraternal  constituiria.  En  una  palabra:  la  institución  M.v  no 
es  otra  cosa  que  una  sociedad  de  hombres  que  procuran  hacer  feliz 
á  los  que  los  rodean  haciéndolos  mejores  de  lo  que  son;  y  por  esta 
50I0  repruebo  como  malo  en  esta  clase  de  hombres  privilegiados  el 
que  se  reúnan  sin  conocimiento  de  la  autoridad  pübhca.*» 


Sim.  Vk»  Sé  los  ptgn^:  pero  sr.  don  Frudracio  ^n!)ien  se  cu.  i>. 
ti  entre  U  fraternidad  de  los   H.*.  M.\  el  sr.  don  fanatismo? 

FnuL  Ci  himúmio  do  es  pónoot:  es  m  tícío  que  se  há  íntro. 
4uctdo  €D  tndss  las  dates  de  estado.  Faaatko  dice  el  diccionano  giOl 
éi  aquel  que  defiende  con  tenacidad  extremada  opimones  erratku* 

Sim  Acabáramos  ya  de  saver  que  quiere  decir  fanático:  como 
ai  uno  va  á  la  iglesia,  oye  misa,  ó  resa  el  rosario  lo  Uam^m  fanático 
JO  entendi   que  el  tal  fanatismo  era  algún  sr.  de  ultima  moda. 

Ino,  iCstá  DTohibida  la  mazoneria,  ó  las  sociedades  patrióticas? 

Pmd  La  MMoería  si  lo  está:  pero  nó  las  sociedades  6  confia 
deraciones. 

Ino,  ^Quíen   ha  prohibido  la  masonería? 

PnuL  Las  aotoridades  civiles,  y  eclesiásticas. 

Ino.  ¿Con  qué  panas? 

Fmd.  La  ciril  con  la  dé  destíerio,  y  la  edeciástica  con  !a  da 
lunion. 

lao  ;Y  tf  ncira,  powsiad  la  igÉaiia  para  imponer  esta  pena  temóle? 

Frmí  De  ocnrlt  asta  poMMiy  es  negarle  la  autoridad  4  aquel 
Íti(or  que  á  sos  diTmadni  dHo:  eime  m  of^ert  á  mA  me  oye,  an  eomi^ 
0i  que  oa  de$pne9Úee^  0  sm  sm  dsi|wcis. 

Imo,  ¿Y  teme  vd.  estas  agcaaaJniáoes  ñii minadas  sin  determina! 
apersona,  ni  delito? 

Prud.  Si  las  temo,  por  que  reconosco  en  el  Papa  el  poder  eje» 
cutivo  de  la  iglesia,  y  también  |>or  que  señala  l.i  persona  de  los  M.% 
y  d  ddito  de  esconderse  á  tratar  lo  ooe  de  ser  licito  no  se  ocultaría* 

Ino.  ¿Y  an  ^oa  timdnos  está  mimánada  la  tal  excomunión?" 

Prmd.  Los  Pontífices  Clemente  XII  y  Beoedicto  XJV,  dicen  en 
fas  'bniÉS'  f^^  da  aKido  alfiino  se  les  diese  aaxilio,  ayuda  6  favor 
^  los  BMXooas  <|iia  los  aeoastiMeD,  ó  aosasolasan  sus  reuaione<<,  6 
^^¡fn  pirssttat-a%iÉK>  sus  cans,  6  asístiasa  4  sos  asambleas:  los  que 
jjffinasDy  psopafea^  6  iiaaéaiaD  sus  soeiedadss;  los  que  se  alisteni 
^  ioeoqporen  ea  dlv:  las  que  les  proporcionen  reunir  en  parte  al- 
Ifana,  6  laa  wémUkmnm  a|guas  cosa;  loa  qoa  provocan  4  otros  á  que 
.^^  alistsn  en  sas  saeisdades,  6  Iss  pracanden^  ó  de  modo  alguno  las 
i^yudeo  ó  fomenten.^ 

Ino  ^Luego  el  sr.  E  P.  M.  incerto  en  el  Vucatcco  del  sábado 
6  de  julio  de  este  ano  n.  ®  l67  so  tubo  razón  para  satirizar  á  estos 
Papas,  sopietesto  de  que  excomulgaban  á  la  candad? 

Pruí  Sin  duda  que  no  la  tubo:  por  que  por  lo  expuesto  te  ev¡« 
/<mcia  que  la  pena  se  fulmina  no  contra  sus  personas,  sino  contra  sus 
▼icios:  excomulfrado  era,  el  Samaritano  benéfico  que  socorrío  al  infeliz 
4  quien  los  salteadores  maltrataron  en  el  camino  de  Jerusalen  á  Jeri- 
có,  y  en  competencia  de  un  sacerdote,  y  un  Levita,  el  Dios,  verda- 
dero propuso  como  modelo  del  amor  del  prójimo  á  aquel  cismático 
^  píefcrenci^i  al  snaerdotc  y  Levita. 


(4) 


Ino.  ¿Pues  como  dicen  que  con  el  excomulgado  ni  el  comer  es 
licito  «on  ellos? 

Frud.  El  participar  de  sus  delitos,  nunca  es  licito:  pero  el  socor- 
Terlos  en  sus  necesidades  es  una  virtud»  S.  Pablo  hablando  de  los 
excomulgados  dice:  no  los  miréis  como  enemigos  antes  bien  corregid» 
lo^  como  hermanos, 

Ino.  Aunque  la  mazonería  no  es  cosa  nueva,  por  que  de  chiquito 
le  oia  á  mi  mama  señora,  que  habían  mazones  como  duendes,  pero 
en   la  provincia  no  habia   oido  los  hubiese  sino  de  poco  acá 

Prud,  La  mazonería  es  tan  antigua  como  el  mundo.  El  autor 
de  las  luces  mazonicas  testifica  que  en  Egipto  apareció  en  todo  su 
lustre:  aquel  suelo  hermoso  dice:  propio  para  cultivar  las  ciencias  y 
las  artes,  vio  salir  de  su  ceno  tina  multitud  de  genios  superiores,  que 
se  pueden  conciderar  como  los  reparadores  y  los  bien  echores  de  la 
humanidad  degradada.  Menfis  fué  el  hogar  de  donde  surgió  la  luz  y 
€n  poco  tiempo  disipó  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  y  de  la  barba- 
rie que  obscurecían  las  facultades  intelectuales  del  espíritu  humano. 

Ino^  ¿Cómo  entre  tantas  luces  han  habido  y  hay  hombres  tan 
groseros,  y  tan  ignorantes  que  se  equivocan  con  las  bestias? 

Prud.  Eso  no  debe  estrañarse,  por  que  la  ilustración  no  se  ha 
generalisado  en  muchas  partes:  la  América  española,  por  ejemplo,  ha 
sido  uno  de  los  países  mas  barbaros,  tanto  por  el  occiáno  que 
Jos  divide  del  continente  eu>-opéo  civilizadj,  cnanto  por  la  política 
de  su  gobierno  que  no  se  ha  desviado  de  la  máxima  de  que  la  se- 
guridad  de  los  estados  consiste  en  la  ignorancia  de  los  pueblos»  Pero 
las  luces  mazonicas,  y  sus  misterios  han  disipado  en  todas  partes  las 
tinieblas  del   errrr. 

Ino,  ¿Dígame  vd.  por  su  vida  la  cuna,  ó  el  origen  de  donde 
nacieron  esos  misterios,  ó  esas  luces? 

Pnid,  Allí  en  Egipto  dicen:  que  fué  Orféo  á  aprender  los  me- 
dios de  formar  una  patria:  alli  sacó  Licurgo  la  severidad  de  costumbres 
y  disciplina  que  hizo  de  los  Espartanos  una  nación  de  guerreros  va- 
lerosos llenos  de  virtud  heroica:  Solón  sacó  de  alli  mismo,  las  leyes 
que  pubjicó  en  Atenas,  y  Pitágoras  penetró  el  dogma  de  la  inmorta» 
iidad  del  alma  bajo  el  ingenioso  emblema  de  la  metemsicopsis.  El 
.conocimiento  de  todos  estos  misterios  inspiró  al  genio  de  Platón  aque- 
llas subiimes  ideas  de  la  divinidad  que  le  valieron  el  sobre  nombne 
de  divino;  en  fiíí  Tales,  Solón  y  los  demás  sabios  de  Grecia  que  fué* 
ron  al  Egipto  á  buscar  las  luces  y  conocimientos  filosóficos  con  que 
instruyeron  entonces  á  sus  consiudadanos,  y  han  servido  de  antorcha 
para  la  ilustración  precente.  Esos  misterios  no  tardaron  mucho  era 
pasar  á  Grecia  y  se  establecieron  en  Eleusis  bajo  el  nombre  de  mis- 
terios de  Céres,  Poetas^  filósofos,  y  guerreros,  todos  procuraron  ser  ini'^ 
-ciados  en  ellos. 

Continuará, 


Mm 


